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EL MAESTRO ADORNANDOSE 
/ 
10» [N ñlCHlH Oí mis 
Uno de los momentos en 
que Joselito hizo gala de su 
maestría y gran arte en la 
corrida celebrada recien-
temente en Alcalá de He-
nares. 
F o í . B a l d o m e r o 
P r e c i o : 
2 0 cts 
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ACERCA DE UN INCIDENTE 
[ IH 
ÚMI-IJONOS eJ deber de explicar al 
público' lo que .ha ocurrido en esta 
semana anterior con el título LA L I -
DIA. Pero como entendemos que es-
tas cosas interesan poco á la gente, vamos 
á ser muy parcos en la explicación, porque 
además el asunto es de ta) 
índole que no n e c e s i t a 
grandes expli-cacioneis, ni 
las merece tampoco. 
Con g r á n sorpresa de 
nuestra parte y desacatan-
do la negativa, del dignísi-
mo Gobernador civil de Ma-
drid, nuo denegó el permiso 
parada salida de otro, pe-
riódico con el mismo título 
que.el nuestro, el lunes pa-
sado vinifrs' cómo en las ca-
lles de Madrid i&e voreabn 
unai LIDI^ V que no era la 
que eon arreglo ..i los re-
quisitos legales tiene regis-
trada en el Gobierno civil 
de Madrid el Sr. Don Mi-
guel de Maezíü. i 
Apenas él Sr. Sanz y Es¿ 
cartín. que de tan extraor-
dinaria com.neí.enicia v es-
pír i tu de justicia está ha-
ciendo sala,, SUPO lo que es-
taha o^urripndo en g r a n 
escarnio de la ley de Po-
licía de Imprenta, pasó el 
ejemplar al Fiscal acompa-
ñado de un oficio en que se 
declaraba clandestina esa 
segunda LIDIA, y enterado 
de que ese 'periódico clan-
destino había, .sido sellado 
en el Negociado corresipon-
diente del Gobierno civil , dispuso la forma-
ción de un expediente para depurar las res-
ponsabilidades á que hubiere lugar. 
A pesar de todo ello, á los cinco días de 
enviado el periódico al fiscal, seguía en los 
puestos la clandestina LIDIA. ¿Cómo ha po-
dido ser eso? No, tiene explicación. Tal vez, 
sin que .nosotros lo sepamos, ihaya desapare-
cido la ley de propiedad literaria y el regla-
mento de Policía de Imprenta. Y como en el 
hecho, que sólo calificaremos de sin prece-
dentes, ha intervenido desdi el primer iirio-
mento y con extraordinario celo el Sr. Go-
bernador civil de la Provincia, nos limitamos 
á hacer esta breve reseña para que el públi-
co juzgue, v nada más. 
LA LIDIA clandestina inserta un artículo 
muy cómico acerca de Don Adolfo Durá. Su 
autor quiere hacer acusaciones y sólo consi-
gue hacer dhisteis. Porque es el cO'lmo de la 
iroiíiía acusar á un señor de haber rechazado 
el dinero que. según afirma, le olrecía un 
Todos los grabados de esta revista se po-
nen á la venta á precios económicos. 
matador de toros. El elogió es tan cumplido, 
aunque tan involuntario, que no podemos 
por meiilios de quedarle muy reconocidos. 
Hav en el misino artículo otras cosas tan 
B A N Q U E T E A ' H I P Ó L I T O ' ' E N S E V I L L A 
José Sánchez •'Hipólito'' con su padre, antiguo torero del mismo 
de los amigos que le obsequiaron con un banquete por el triunfo 
plaza de toros da Sevilla recientemente. 
ñoñas y anodinas que no hay manera de 
traerlas al recuerdo', y hay, por último, unas 
cuantas frases que entran francamente den-
tro de esa nueva íiíeraíwra .periodística, tan 
en boga en estos momentos. 
Acerca de ello hemos de hacer unas cuan-
Como á la sombra de la fiesta nacional 
merodean sus correspondientes parásitos, 
que suelen asediar á diestros y á empre-
sarios, se hace preciso que L A L I D I A 
llame la atención á unos y á otros, para 
que no se dejen sorprender, por quienes 
prometiendo protección, traten de obte-
ner beneficios que en n ingún momento 
serán amparados por esta Revista, por 
estar reñidos con nuestra seriedad y hon-
radez periodística! Nos prestarán un se-
ñalado favor cuantos nos denuncien cual-
quier intento de soborno, á fin de aplicar 
fl debido correctivo. 
tas coiiisiideraciones que hace mucho tiempo 
nos están sailtando á los'puntos de la pluma. 
Y pedimos por ello mi l perdones á nuestros 
lectores, pues n i es esa nuestra '"misión, n i 
ese pueda ser el gu&to de ustedes. Pero las 
circunstancias lo imponen y -nifrecemos no 
volver á hacerlo, porque á ustedes, amables 
lectores, lo que les intieresa es saber si Ga-
Jlito hizo n m faena colosal ó el Gallo dió un 
pase soberano y Belmente se lió un toro á ía 
cintura y Pastor atizó una estocada defini-
tiva. Lo demás es perder éll 
tiempo, la tintia, y el papei. 
Es lamentable que des-
pués de lo que está ocu-
rriendo un día y otro en 
que v i e n e n publicándo-
se periódicos cuya redac-
ción indieai el.ppro respeto 
que á sí mismos se tienen 
los autores, y que de una 
manera tan evidente ^ta-
•n la moral social y la 
decencia públicas, no ha-
yan creído los gobernanfi's 
llegado el momento de .es-
baiblecer de una manera 
chira yprecisa dónde debe 
empezar la acción judicial 
yin necesidad de la perse-
cución del delito á instan-
cia de parte. La injuria 
no debe ser un delito p r i -
vado cuando la expreisión 
de los términos injuriosos 
es de tal índole que ofen-
de! los oídos d.e las perso-
nas aienias lá te cuestión y 
cuaináS los conceptos i n -
jurios-js se estampan en 
luirás de molde y se lan-
zan á la publicidad. Los 
:icchos delictuosos, cuain-
doi se realizan en esta for-
ma, debían sea? persegui-
dios ipsOT el 0-"al. nn r o r lo 
que tengan de injuriosos, sino por lo que, 
evidentemente, tienen de lescándalo público. 
¿No opiinaasí el señor ministro de (i ra "¡a y 
•Justicia, que tan valiente y acertadamente 
ba expuesto sus puntos de vista en algunos 
problemas jurídicos én el acto de 'apertura 
de Tribunales? ¿Cómo no va á estar de 
acuerdo con esto el Sr. Burgos y Mazo' que ha 
sentado en su discurso tales y tan interesan-
tes teorías jur ídicas acerca de la socialización 
del Derecho, llegando á tal extremo que ni 
en el problema de los latifundios, y sibbre 
todo en el adulterio, que es otro de los deli-
tos privados, hubo quien fuera más allá? 
Los periódicos serios y la opinión de las 
gentes sensatas y correctas está demandando 
una medida que acabe con esa manera dic 
escribir, en l a . cual el «m-ás. ofendido no es 
aquel contra quien se dirigen los epítetos, 
sino que lo son el decoro social y la moral 
apodo, rodeados 
obtenido en la 
F O T . S O L E R 
pública. 
LA REDAOCTON 
27 Septiembre 1915 LA LIIUA 
mi ó no D[B[ imwi [[ mñv 
Cierto es que ia mstautáiiea QO prueba el 
completo de una liaena y que no Imios los 
toros piden la misma lidia, ipeox) uo negará 
el buen compañeio es un medio líeiio, cuan-
do se desea probar urálicamente la letra de 
la doctrina vaya ésta acompañada de aque-
llas instantáneas que mejor justifiquen el ra-
iviene exponer ante da 
bien, al escribir nuestro 
de laiS iviá u ubi i cadas— 
que 
I I I 
Procuraré ser breve al recoger las inte-
rrogaciones que el excelente escritor y tam-
bién dstim'adísimo compañero Curro Guillen 
se sirve ha&er en el número 31 de "Gil BLas", 
oonte.sta.ndO' á lo por nos-
otros expuesto acerca del 
toreo •"espatarrao", en LA 
LIDIA números 21 y 25. 
í Q u ó t i ene que v e r con 
todo esto P! bueno de C á s -
tor I b a r r a ? ¿ P o r q u é lo 
pone e l s e ñ o r H e r e d i a co-
. m o s i fuese modelo de m a 
los l i d i a d o r e s ? 
No, que los hay bastan-
te peores. Se citaba al i n -
dicado espada al sólo ob-
jeto de refrescar iai memo-
z o n a m i i -
vista del lector. PUÍ 
artículo nos valinu 
y 'Créanos el Sr. Sassone que al no i^eiultar 
un miai nairacho, por 1 nuestro gusto ambos 
grabados hubieran ido sin la parte alta del 
cuerpo de los diestros que aquéllas represen-
tan.—¿Que lo atribuye usted á belmontis-
mo...? Qué le vamos á hacer; iprobado tene-
mos que no su: n timos idoilatría por Bel monte 
ni por ninguno de los otros toreros. En nues-
tro sentir habría de corregir el triiar^ro va-
ro 
los 
Y a h o r a v a n u s á lo f u n d a n . e i i t a l de e s ta 
d i s c u s i t ' i n — b a h í a el S r . S a s s t r e - Hache h a 
seguido sn ser ie do a r t í c u l o s , s i n r e p a r a r 
e n m i . rep l i ca del n ú m e r o '¿b de «OH Hlas>, 
donde j o dec ia : . . A l toro q u t es p a s t u e ñ o , 
que t o m a f r a u c a r u e n t e e) e n g a ñ o , iiue i n 
t r a y sa le bras o é ingenuo—y D i c s me p t r -
done este e x t r a ñ o a y u n t a m i e n t o de p a l a -
b r a s — h a y que t o r e a i l e con los p ies j v .utos 
m u y erguido , m u y quieto el l i d i a d o r , m i e n -
t r a s v a y v i e n e el bruto , d ó c i l a los \ u e l i l l o s 
del rojo p e r c a l . . . ¿ c e r o s i e l toro es indcScil? 
¿Si no le d a . a g a n a de a c u d i i ? ¿Si , por el 
c o n t r a r i o se c i ñ e o se r e v u e l v e en u n p a l m o 
de t e r r e n o ? . . . 
iliárú tiue si el toro no a¿ presta, lo primc-
que ha de hacer el diestro será corregir 
defectos de aquél; pero, ahora, y contes-
las á l'a lisera, sus inlei'ingacioni's, al lá va 
'S de dejar consignado que 
al haber nosotros leído la 
aclaración que &égúñ usted 
fué ' inse r t a en el número 
25 de "Gi l BLas" hoígabfi 
'Muestro escrito en LA LIDIA 
del 13 de Septiembre. 
La pregunta es e s t a : 
¿Cuando se tratan asuntos 
•día doctrina, no es bV^ico 
suponer al toro boyante, á 
l'a primera materia, sin de-
fectos que corregirá—Di-
sertando, pongo, por cai-' 
so, acerca de la suerte de 
matar, iporque ^ H-a^y.^. 
íüestra desp 
Emocionante cogida de Belmente en el 
segundo toro de la primera corrida 
de Morón. 
rios defectos—entre ellos ios lances 
que ejecuta "espatarrao"—pero no ne-
gará el huen compañero que, el encon-
trar la instantánea de un torero con 
los pies juntos, se presta á muchas ca-
vilaciones. 
• i 
Belmonte pasando de muleta al quinto toro en 
la segunda corrida de Morón. 
ria de nuestro ilustre contrincante, el estilo de 
torear de Cocherito quien, más que otro al-
guno, junta los pies al rematar las suertes 
hajeiendo creer á la Galería que sin abrir el 
compás, fueron ejieeutadás aquéllas. 
« E l toreo h a v a r i a d o c o m p l e t a m e n t e y 
h a s t a yo—que no soy v i e j o , s igue e r c r i b i e n " 
do Curro (?i<z7?é?í—aunque y a t e n g a f r i ó e l 
c o r a z ó n y me b l a n q u e e n u n a s p r e m a t u r a s 
c a n a s en l a p e l o t a que gasto por c a h e z a — 
he podido a p r e c i a r l a r e v o l u c i ó n que se h a 
o p e r a d o en e l a r t e de t o r e a r » . 
Por elIQ,ipreCisamenté y con harta frecuen-
cia iban de ejercer de "Dómine" los amantes 
de la pureza del arte; los que protestamos 
sea, "cosa corriente y moliente las faenas de 
muleta en que el torero está más tiempo 
arrodillado que de pié.. . andando á mampo-
rros con los toros, tocándoles los cuernos y 
los hocicos á cada lance, como lo hace hoy 
hasta el más bisoño de la grey novil lerü". 
E l S r . H e r e d i a . . i n s i s t e en a c o m p a ñ a d -
l a l e t r a de su d o c t r i n a c o n l a p r u e b a grAfi-
c a de u n a s i n s t a n t á n e a s . . . — e s c r i b e e l S e ñ o r 
S a s s o n e — . M i e n t r a s l a i n s i a n t á n e a ñ o c o , 
r r e s p o n d a a u n m i s m o t i e m p o , e x a c t o del 
l a n c e ; m i e n t r a s l a f o t o g r a f í a no i x p l i q u e — 
¡y no p u e d a e x p l i c a r l o , c l a r o e s t á ! — l a s con-
d i c i o n e s d e l toro , n a d a v e n d r á , a p r o b a r . 
¿Qué s i g n i f i c a ese r e t r a t o de JoseZí/o a b i e r t o 
de p i e r n a s y el otro de B e l m o n t e ergu ido? . . . 
L A MUSA DE LOS TOEOS 
E L L A 
Tienen sus ojos, de la estirpe mora 
la suave, misteriosa luz divina; 
y su grácil, morena figulina 
es de dulce ilusión evocadora. 
Su cuerpo, de escultura tentadora, 
en esbelta cabeza fe reclina: 
el sol alegremente la ilumina 
nimbando su belleza senadora. 
Es la reina del barrio de Triana, 
de la andaluza tierra, soberana: 
la maja más hermosa de Sevilla: 
la musa de los toros; sus blasones 
son, despojos de amantes corazones, 
prendidos en la red de la mantilla. 
RAMIN MARIA MORENO. 
Alcalareño pasando de muleta al tercer toro 
de la segunda corrida de Morón. 
ppTS, sonun 
nados Joros haya, que despacharlos váLiéii-
dose eL lidiador de estocadas de recurso1— 
¿vamos á .defender en trabajos doctrinales 
quíe la, manera de miatar toros sea á la "me-
dia vuelta"? 
Y termina el escribidor, pero buen com-
pañero y amante entusiasta de la fiesta que 
le abraza con tedia la consideraciión que usted 
merece. . *¡ 
Los revisteros sevillanos hian insdstido cer-
ca de las autoridades para la r.tsolución de 
los tres importantes puntos siguientes: 
Que en todas las corridas se encierre, en 
calidad de res.rva, un toro de la ganadería 
anunciada. 
Que. se insista, incluso reglamentlándolo. en 
la prohibición de conceder orejas. 
Que, dado el triste caiso de morir ¡en la 
plaza un lidiador, inmediatamente se suspen-
da la corrida, quedando á beneficio de los he-
rederos del fallecido' el valor de los toros que 
queden por lidiar. 
La proposición (que de primeras fuó pre-
sentada en Agosto de 1914) ha siido rechazada 
en sus casos 'primero y tercero. 
Joselito en Salamanca 
CONV&RSACIONES 
s la horia dol verttiouth.: cae el sol 
de plano sobre las calles madrile-
ñas, y en depredoi' de las mesas 
ctc la teiTaza de un café cénlrico 
se ;agrupan toreros, aficionados, elegantes...: 
no lejos, una orquesta callejera'nofi de-• 
Ja oír por eeníAsima vte el cuplé de mo-
da, una florista pretendo ongalamarnO'S el 
ojal con su Dleifeancía, el limpiabotas nos 
importuna enn el orrocimiento de sus servi-
cios, el pobre Lisiado, la gitana, el vendedor 
de pefiódicos, la vieja de los décimos... todos 
92 a ce rea n á nuestra mesa isucesivaiinemte 
para empezar con su inaguantablc cantinela 
y terminar pidiéndwios una acoituna: y allí 
sobre el mármoi blanco y co:n,o ail amparo de 
la copa en que el verdoso líquido reposa, las 
cuartillas me muestran su virginaíl albura 
brinflándoma un ralo de trabajo: empuño el 
! '-piz y me dispongo á dedicarte unas líneas, 
lector amable: ¡ob! poro os imposible... 
¡XJiiálqiiiera trabuja entre el tráfago onorme 
del movimi nto callejero!... y lo dejo de nue-
vo para lornai; á ornpozar de allí á ]ioco': y 
cuando llevo escritas unas palabrais oigo dos 
voces conocidas en ol vefadoi' inmediato: 
miro y l'uláni'z, ompodornido gj3ü|i-sia charla 
do loi is con MifiThgápez, aficionado ó impar-
cial, que no se deja, •seducir por ¡la oralina y 
conoce perfectamente el oro do ley: se cru-
zan entro nosotros los saludos corpcSipondien-
tes. v la conversación se geneuiaLiza. Yo, ro-
euer.clo que tengo que hacer dh/n pana LA L I -
D'A y llevo á miis interlocutoi-os al terreno 
que me conviene: 
—¿Y qué me cuentan ustedes de lo de Sa-
lamanca?—fes pregunto. 
—Palie usted, por Dios-—rne respondo 
Mengánoz — os -verdaderamente vergonzosa 
esa cuestión: en mis tiempos no hubiera 
or-nrrido una cosa semejan te... 
—Poro ust od snbe lo quo havpasado?— 
intenr.umpo'' Fnlánoz algo neryaoisillp. 
—^Xaturalmonle: un corresponsal excesi-
\amente celoso ha telCgr^afiádo enfusia.-onos 
v >mianifostaciones qué sólo on su mente 
existieron: v un alcalde y otra parto do la 
Prensa, proíostan do olio •en nombro de Ija 
verdad y do la cultura... todo lo cual no es 
sino una consocuoncia del oslado actua'l del 
toreo... 
—No, mi querido Mengano/,, no—i-rspondo 
yo—lo que ocurro es, que o-sfamois constanto-
mente hablando de que á los toneros sólo de-
bo juzgárseles por su labor en ol ruedo, y 
cuando llega la hora de poner en práctica tal 
consejo, le olvidamos bonitamente y nos da-
mos á discutir un telegrama que sólo afec-
ta á una consecuenciia de (esa labor.... 
.—Ahí, albí lo duele—arguyo Fulánez, gozo-
so de ver que le evito ol trabaje do argu-
mentar, haeíéñiJolÓ yo por m;i cuenta y 
riesgo. 
—Así—continúo—en la ocasión iwscnto 
hemos puesto á un lado'la. labor do Joselito 
en las fiestas taurinas, para ocuparnos'do si 
bahía sido ó no besado por sus iadmiradores, 
ci había dado lugar á dosórdeiiLis en las ca-
lles y demás zarandajas por el estilo: y si no. 
veamos ¿cómo so ha portado "Maravilla" 
on la feria sala-manquina?... amigo Mongá-
nez... . . 
—Hombre, no sé : tiene usted razón: aten-
to al jaleo de los telegranm? no he parado 
mientes en su labor torera,.. 
—;Y usted es el buen aticionado!—chilla 
Fulánez, viendo aproximarse la hora fio la 
revanoha sobro, nuestro amigo. 
—'Sí, señor: lo soy: porque en mi época no 
sucedían estas confusiones, 
—Porque en la época do. usted no había 
feiégrafo, señor mío—arguyo un poco mali-
ciosamente, el furibundo gallista. 
—Lo que no había oran toros que... 
Yo le.atajo diciendo: 
—Permí tame usted: lo que no había ora 
un tan gramL floreeirnionio riel toreo: hoy 
uisr O-ZR^UST DP^SIE] IDIB BX-ÜVCOIlSrTIE] T A U R I N A S 
E l triancro demostrando su enorme 
atravesamos la edad de oro de este arte: 
tenemos un artista de tanta intensidad al-
ternativa—y permítaseme la frase— como 
Juan Belmonte y tenemos un joven Maestro 
tan enorme, tan inmensamíente grande como 
•Joselüo: torea este úl t imo cualquier feria, 
la de Salamaea, por ejemplo, y arrebata á 
los multitudí 'S una y otra tauxle eon-la magia 
de su arte soberano: ¿tiene algo de extraño 
que el público arrebatado por la labor pro-
digiosa del artista extreme su entusiasmo 
hasta el punto más avanzado?: nada: Sevilla 
arrojó Abres al Trianeró, como á una ima-
gen sagrada, y la Iglesia no protestó por ello: 
¿es lógico por lo tanto que el alcalde de Sa-
lamanca, én nombre de la cultura y el deco-
ro de la capital, proteste de tales excesos?: 
no... ¿sucedió?: es consecuencia del «ntu-
siasmo y no debe de avergonzarnos: ¿no su-
cedió?: pues quitemos importancia á la fal-
sedad del corresponsal y' ocupémonos de la 
'labor llevada á cabo por el torero en el ejer-
cicio de su profesión... 
—En realidad eso es lo que debe de hacer-
valor al dar un pase de rodí l ias . F o t . B a l d o m e r o , 
se— replica Mengánoz - nioia.,entáneamente 
convencido—y dígame, ¿cómo estuvo Joseli-
to en Salamanca? ; • 
—¡Como en todas partes! ¡Colosal!—dice 
Fu 1 ánez entus i as m a do. 
. —Con usted es imposible hablar de toros... 
—No:—corroboro yo-—en esta ocasión Fu--
lánez tiene razón que lo sobra.i. 
•Vquí termina nuestra charla:- Fulánez y 
Mengánez plagan y se alejan: y yo" empiezo 
;í escribir estas cuartillas, satisfecho, amigo 
lector, de •haberte presentado á estos dos 
buenos • amigos- míos, gallista oi uno, - v iejo 
aficionado cnamo-riado de su ya lejana época 
• el otro, cuyas converíacionos serán á menudo 
trascritas en estas columnas, como ejemplo 
y enseñanza. 
Al alejarse oigo quo -Mengánez.- vuelve so-
bre el tema echando mano de sus conoci-
mientos anecdóticos, y pretendiendo -envol-
ver á Fulánez con .sus razonamientos : sólo 
pude 'Oirle decir: ".Toreó Cara-ancha una. 
corrida del Duque..." 
JOSE SILVA Y ARAMBURU 
A vuelto á los circos ta sonrisa do 
Ricardo l i ombu. y con la sonrisa, 
sus naturales causas y sus conse-
cuoncias. < l valor reflexivo, la finu-
ra de estilo, una elegante preocupación, y el 
entusiasmo, por no decir el amor, de los pú-
blicos hacia la aérea figulina del lorerito 
Cahache, á quien se debe el hallazgo de la 
sonrisa del l i o i n h U a aquél. . . 
No se.me olvidará nunca tu debüt A n t o -
nio. La tarde se dió en la arena como se daba 
en el anubarrado cielo otoñal, y tú no pudis-
te brillar, que faltaba sangiv on los foros y 
en lasaltuias el sol. Recuerdo el regreso, en 
un clásico coche de «agino, bajo el crepúscu-
lo, y sintiéndonos acosados por los tranvías 
que desbordaban da (xf%ci(mado$, qu»1 para t i 
tenían cara de juez* 
Me gustó el corajillo con que rechazabas 
los aplausos... 
Sin embargo, en la imborrable lardo dol 
debut, ya quedó trabada por ti mismo, tu s i -
lueta de lorerito. Y no se entienda que digo 
torerito porque no crea que lias llegado á 
torero y hasta) torerazo. Mi diminutivo sig-
nifica unía, cariñosa admiración al mucha-
chete que en la edad de los coleuiales, y cotí 
su delicadieza de adolescente, ya ha empren-
dido y logra las hazañas de vencer á los 
toros. . 
El torerito es todo un torero. Ahí está 
Sevilla, que te repite las corridas, y ahí 
ostia tu bautizo de sangre... 
Tus amigos, tus admiradores, deseamos 
nada más que sigas creciendo como' hasta 
ahora. Acaricianios ya in mente, la oportu-
nidad do tu llegada á la cumbre do los pr ín -
cipes de la tauromaquia, cuando sea la sazón. 
Atraviesa sin prisas el noviciadOi y sin dejar 
de recoger los lauroiles que te pertenecen. 
Cuando seia, el momento, ocuparás tu Inorar 
entre los grandes, por derecho propio, Bel-
monte desgarrándonos con Ja emoción. Jose-
lito con la aristocrática frialdad de su aca-
demismo: UafarL con sus sensualidades, y 
-Pastor, el maeslro, habrán olvidado ateo 
precioso, ante la probabiliidad do la muerto, 
lasonris'a de quien conoce y desdoña el ries-
íyo.,, ¡Y eres tú ol fororito eme ha resucitado 
la sonrisa aquella del Jiombita aquel! Y su 
valor tan señoril, y la elegancia de la n^ura. 
y el pimtiillo de, la honra, más que torera,, 
personal... ¡Antonio Calvacbo, el torero bau-. 
tizado con champar/ncl 
FEDERBOO G-ARCIIA SANCHIZ 
N O T I C I A S 
El día 28 del corriente torea Joselito 
Miuras en - Sevilla; el 1.° de Octubre lidia 
toros del mismo- D. Eduardo en Granada; y 
on la fecha intermedia, 29 de Septiembre, sin 
duda para descansar, dará cuenta en la tierra 
de la Giralda de seis bichos de Santa Go>loma. 
¿Tonrlromos tanta suerte los madrileños co-
mo ios •sevillanos?.;; . 
El menor de .los hijos , del frailo (que con 
la corrida del 21 .en Yalladolid ha'toreado- ,1a 
ochenta.y tantas), acaba de linnar l a . n ú m e -
ro 1Ó0, (pie se ,c(-lel)rará el 16 de Octubre en 
Barcelrjna, y en la que, alternando con su 
!Íicrmano Rafaeil, estoqueará i'oses del .nuevo 
ganadero D. Antonio Fuentes. . 
Además Joselito se ha visto obsequiado 
.musicalnienti- con un pasacalle-canción . t i -
.tulado "Jos.dito Maravilla", letra de Vicente 
.•Castro Los, música del maestro. Luis Romo, 
que,, según los que .le han. oído, es.digno del 
muchacho, as í en los. cantables como.en la 
partitura. 
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íderico García Sanchiz es muy co-
nocido de lodos los loctores de LA L I -
A. Claro está que en la íofografía 'íue 
sirve de cabeza á estas mal 
das líneas, como sombrea s.u espaciosa 
Tienlo .ese amplio vélnüor, estilo cor-
dobés, creerán ustedes que anunciia-
mos su debut en la plaza de Tetuan: 
f>eró á poco que se fijen verán que 
nuestro querido colaborador con -
serva aun (-•sos hermoso y don-
juaneiscos rizos que le han puesto 
más de una vez en el trance de 
tomar Ja altar-nativa... en el arte 
d'e sortear citas femeninas. Poir-
que Sanchiz, ese simpático 
valoncianito, COTÍ SU eterno 
traje negro y su constante 
sonrisa, evocadora de lia de 
aquel pundonoroso torero 
que filé Üainó í inwbi ta , es 
un terrible. Con su sonri-
sa peculiar las anima; con 
su oha.rLai \ as enloquece; 
con sus rizaidos tufos. la,s 
enamora; con su literatura 
colorista, que tiene tantos 
matices cuantas son las va-
ria.níes do la tonalidad dé 
los eampos valencianos, las 
entusiasma. Sanchiz es el 
escritor sine qva nnm por 
y para tai mujer aficionada 
á toros. Nadie como él sabe excitar la,senr 
sibilidad femenina, que se manifiesta con 
todos los esplendores de su pujanza ante la 
fteátiaii del valor, de la sangre y de las flores. 
L O S G A N A D E R O S 
La condición de aficionados y el ,amor pro-
l)Í0i qm' d^hen ser cualidades inherentes al 
que se dedica á la cría de reses bravas, han 
dejj'ado el puesto á un mercantilismo sin con-
ciencia., efecto natural del a,lto precio alcan-
zado por «los toros, que es- neciesario combatir 
con energía y obligar á esia Asociación crea-
da para beneficio de dos •interesados, que ex-
tienda su gestión ájavitar corrid>as de chotas 
con el nombre de toros y exija de sus asocia-
dos, toros de tamaño, buena presentación y 
ediad reglamentaria,. 
No íes justo culpar sólo á los toreros, hay 
quiei decir ila verdad, porque el ganadero, 
persona independiente y de posición desaho-
gada, que permite su nombre impreso en 
grandes letras •en los carMes como garantía 
dé qué se lidiará una corrida de toros y man-
dil una becerrada indecente cobrando 10.500 
ó' 12.000 .pesetas, carece de dignidad profe-
sional y debiera adjudicársele un adjetivo 
de gran dureza, porque bueno ser ía llamiar 
con su verdadero nombra a,l negocio con be-
neficio directo y engaño manifiesto impreso 
y público. Puede disculparse el error en la 
bravura de los toros, pero no las deficiitincias 
efn lipo y presentación, y es 'acción pooo no-
ble obrar así, seguro de la imipumidad ya 
que público y pusmisa acolí n mitran á descar-
gar su indignación contra toreros y empresa-
rios y por loxcepción se dedican cuatro ren-
glones á censurar a.l ganadero. Generalmen-
te en las revistas taurinas no se dá impor-
tancia á los toros y en las telegráficas con 
extraordinaria frecuencia se prescinde hasta 
de publicar*el nombre de la ganadería á que 
pertenecen citando sólo las faenas de los es-
padas. 
Las corridas toros son como un pastel 
de perdiz, sin perdiz,, es decir, que falta el 
elemento principal, ol toro y no es pretender 
la ilidia de elefantes ancianos, no. sino toros 
con tipo, sin exageraciones, como correspon-
de al precio á que se pagan. 
Sanchiz será eternamente el trovador 
prosista de nuestra hermosa fiesta na-
cional. 
MÁXIMO GIM 
Los diestros desearan corridas terciadas y 
suaves, pero tan chicas que resulte ridículo 
cuanto hagan sin dejar de tener un peligro 
real y .efectivo cuando sale un becerro ner-
vioso que no se deja torear, aeiguramente no 
las quieren y se juegan porque al ganadero es 
muy . cómodo cobrar siete m i l reales poir un 
animalito que \m novillada vale menos de la 
mitad y en el matadero no llegaría su i m -
porte á 350 pesetas. 
Salvo honrosas excepciones. Veragua, M i u -
ra, Pablo Romero, Palha, Urcola y algún otro, 
la miayoria de. los ganaderos echan á la plaza 
como toros, cuantos maobos paren las vacas, 
y se da el caso que ganader ías largas no 
venden ni una sola novillada. ¿No tienen Tu-
cos de desecho? 
: A . D U R A 
CONFECCION ARTÍSTICQ-PERIODISTICA 
D E R E V I S T A S I L U S T R A D A S :-: :-: 
:-. C A T A L O G O S I N D U S T R I A L E S 
AGENCIA GRÁFICA DE INFORMACION 
GRABADO AlvTÍSTICO-TRICOLOR 
Y B I C U L O R - Q R A B A D O E N N E G R O 
Las autoridades asesoradas por aficionados 
independientes y con el informe de los vete-
rinarios á la vista, son las llamadas á inter-
venir enérgicamente en esta cuestión y ter-
minar con los abusos que se cometen con el 
público.. 
Guando unos cuantos gobernadores suspen-
dan varias corridas de feria, por falta de 
buena presentación de los toros, sin preocu-
parse dei los innumerables perjuicios que 
puedan ocasionarse y atendiendo sólo al de-
ber primordial de no permitir el engaño del 
público, se ¡habrá darlo un paso de gigante 
en favor da la afición. 
La idea iniciada de exigir un peso mínimo 
á los toros es buena, y yo, el más modesto de 
los aficionados, me permito hacer un llama-
miento todos los escritores taurinos, para 
qua tanto en la, prensa diaria, como en la pro-
fesional, desarrollen una campaña para con-
seguir se imponga reglamentariamente la 
' condición de no lidiar toros que tengan me-
nos peso del líoterminíado, mínimo que po-
dría fijarse por una comisión de laficionados 
asesorados por personas técnicas. 
Con la báse del peso y ampliando el reco-
nocimiento de los veterinarios, con la com-
probación de La edad de los toros después de 
muertos, y castigo al ganadero que lidie to-
ros con menos d,e cuatro años cumplidos á 
que'durante un período de dos ó ices año;;. 
no pueda, autorizarse en aquella, plaza cartel 
en que figure su nombre, se conseguiría ver 
Corridas de foros. Pueden aceptarse los toros 
de -cuatro años bien criados, que sfe lian l i -
diado siempre con buen resultado y sería de-
masiado exigir radicalmente que fueran cin-
queños, por los p. rjuicios que de momento 
podrían causarse por falta de ganado en con-
diciones para tantas corridas como se cele-
bran en España. 
Ocasión oportuna la presente, que por au-
raenlo considerable del número de1 ganade-
rías la producción excede al consumo y ya el 
año anterior sobraron corridas-, en el actual 
sobrarán más, por lo que abundarán en los 
cerrados toros grandes y con ladiad, no sería 
difícil obtener brillante éxito para la tempo-
rada del próximo año 1916. 
También facilitará mucho la ilabor el des-
contento^ iniciado entre algunos ganaderos 
qu,a ven la ineficaiciia de la asociaeidn para 
defenderlos de las imposiciones de las dos 
figuras principales de la época presente del 
toreo, que ejercen de hecho una dictadura 
inexplicable sobre un grupo numeroso de 
personas de posición y cultura que repre-
sentan una mayor fuerza y que mansamente 
la sobrallevan sin otro beneficio que el ob-
tenido por una docena escasa de ganaderos 
favoritos. 
LOZ 
Septiembre 1915. 
La letra con sangre entra 
En ningún caso cumple este aforismo como 
en el aprendizaje de los toros. A diario se 
reciben noticias de cogidas graves ocurridas 
en los pueblos más ignorados de España, don-
de modestos toreros vierten su sangre, pen-
sando' tan sólo en escalar la cumbre. No es 
extraño, pues, que cuando llegan arriba exi-
jan, y en los instantes de clamoroso tr iunfo 
lo olviden todo. 
E l mayor deseo de estos modestos mucha-
chos es vestirse de luces en la plaza dfe 
Madrid, única que da patente de maestros. 
Y si tú, lector querido, vieras de cerca ilá 
amargura del torero que después de colgarse, 
por esos pueblos un día y otro de ios pitones, 
perforadas sus carnes y regando los suelos 
de las plazas improvisadas, fracasan luego 
cuando torean ganado bravo, sentir ías con-
miseración y basta disculparías sus torpezas. 
Gualquieira indecisión se nos antoja cobardía, 
y aquel que es valiente, como ilo acreditan 
sus veinte cicatrices, salle; humiiiado-, dolori-
do, derrotado y maltrecho, ya que ia,l ence-
rrarse con ganado de casta, pronto en la laco-
metidai y pegajoso para las suertes, no supo 
hacer lo que con otros toros mansos y sin 
divisa; lo que por las plazas pueblermás hizo 
para electrizar á los públicos que entusias-
mados le aclamaron. 
Después del fradasd, otea v -z á Imdiar con 
lia: misma obcecación hasta triunfar ó quizá 
morir sobre los pedruscos de la plaza igno-
rada, desde donde no ha de llegar la noticia 
de su muerte, que al llevarse uno de sus fa-
voritos queda espcraii'lo otro desgraciaejo 
L l A Ñ O 
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Impresiones de una aficionada á la fiesla 
LOS TORtROS 
P u r a m i buen amigo y p a i s a n o . 
Sant iago M a t a i x . 
—Hasta, mañana, Rodolfo—djje á Gaoná al 
terminar la cena en el hotel donde ambos 
nos hospedábamos. 
La vierdad; he de confesar á ustedes que 
hasta ese momento yo tuve siempre de los 
toreros un mal concepto por lo que se refiere 
á su trato social... ¡Serán tan ordinarios!— 
niMisaba—¡haiy acerca efe elios tantas leyen-
das referentes á sus conquistas, á sus amores 
v acerca de éste sobri? todo! 
" pero des-pués de presentarme al torero me-
jicano pude apreciar en él 
una finura tan extraordi-
naria y una corrección fen 
exquisita1,, que he de confe-
sar que rectifiqué mi opi-
nión. 
Durante la cena se habló, 
cómo no? de los toreros 
del día. Discutimos acerca 
de los méritos de cada uno. 
Yo afirmé que el torero de 
mi iprediiilección era Joseli-
to Gallo. 
- i Y eso por qué?—pre-
g u n t ó Oanna . 
gida del fenómeno. Los comenta.rio? 
ban alrededo-i^ del triunfo de Gííona y i 
monte. 
iiira-
¡j-Bel-
-me —¿Qué tal le ha parecido mi toreo?-
dijo el mejicano de regfelb en 1 H i ' r l . 
— i Admirable 1—•contesté.—Con decirle que 
he visto hoy en la plaza (aunque yo no en-
tiendo) unos pares de banderillas que puso 
usted, como no los v i jamás. Lo digo sincera-
mente, sin adulación, tal como lo siento. Lo 
único que me ha parecido digno de censura 
es algo así como... vamo-:. ¡vanidosillol. que 
adopta usted posturas rebus^adas y luego de-
ja caer la melena sobre la frente con conoci-
micinto de causa, buscando led efecto. 
A! terminar.la seaunda corrida, volvió á 
hablarme Gaona. 
y una y teja esbelta y digna... ¡Es el Papa 
que vuelve! 
¿Conocéis á sus dos acompañantas?: es la 
joven una. buena, amiga de los aficionados: 
con Guerrita visitó los cosos españoles, plas-
mó más tarde en la sonrisa y la, gracia del 
diestro de Tomares, y acompaña hoy á Josó 
Gómez sin apartarse de su vera: va con él 
á las Plazas, abandona cuando la corrida ter-
mina su mantón y su mantilla, toma el tren 
con su inseparable dueño, y al siguiente día 
luce de nuevo su garbo y gentileza ante otros 
públicos y sobre otras arenas: Madrid, Sevi-
lla, Córdoba, San Sebastián.. . pueden deciros 
cómo se llama: os la alegría de los toros. 
¿La otra?... ¡oh! ¡la otra!: ta otra lleva en 
uperable: aqué-
mo un cascabel, y 
ambién pa r t í -
sus favores, á 
tros, de vez en 
»s amor lo que 
con?iguienle 
ante y veleidosa se 
a: éstas por el con-
trario, seria, severa, amiga, 
aliada, más bidn de Laqnr-
tijo "el Califa", de Rafael 
lo, de Vicente Pastor, 
sólo seriedad y grandeza 
presta: pocas veces fué en 
xrnnafííia; de la loca chi -
iraólia qUe ahora la ncom-
afía: es íá Cienciia. taurina. 
una íoi rana 
L. e'tei-iiia 
u n 
i, aro. 
nitro 
1^ i d 
l ien 
i 
Joselito dando un magnífico pase de ro-
iillas en el primer toro de la segunda 
corrida de Morón, 
G-aüito y el aristócrata aficionado D Carlos 
Píkman, antes de hacer el paseo en la primera 
corrida de Morón celebrada el 17 Septiembre. 
—Porque su figura, la elegancia, de que ha-
ce derroche en el ruedo y su manera de to-
rear, me entusiasman. 
—¿Me ha visto usted á mí torear? 
—Como este año, que es cuando he ido ár 
todas las corridas, no lia toreado usted en la 
plaza madrileña... 
—Pues hoy me verá usted, y le ruego me 
honre aceptando 'el caipote de paseo. Pero ne-
cesito que al terminar la corrida, cuando yo 
la pregunte su opinión acerca de mi trabajo, 
sea usted sincera. 
—Lo seré. 
—¿Le gusta á usted el toreo de Belmente? 
—No. Es demasiado trágico, y á mí no me 
gusta sufrir en ningún especláculo. 
^ El torero subió á su cuarto á vestirsie. Fu i 
á mi habitación á ponerme la mantilla, y 
transcurrida una hora, acompañada por mi 
hermano, nos dirigimos á la plaza. Las mu-
jeres burgalesas, ocupando infinidad de co-
ches que desfilaban por el paseo del Espolón. 
Nosotros, (ras esperar inútilmiente un carrua-
je, tuvimos que ir á pie á la plaza. Las únicas 
localidades de que pudimos disponer fueron 
dos barreras de sol. 
El regreso de los toros fué triste; esta-
ban los ánimos de lodos abatidos por la co-
—Hoy no he tenido suerte, ¿se ba 
lijado usted? 
—Sí, me he fijado; y por cierto 'que 
no me gustó, ¡quizás tuvieran la culpa 
los toros! ¿no? 
—¡Puede quf baya usted acertado! 
—Y yo lo siento, porque toda la desgracia 
que ustei ha tenido, á pesar de tener yo el 
capote de la suerte, se ha convertido en for-
tuna paira nosotros por haber conseguido ba-
rreras de preferencia y automóvil para el 
paseo, donde á pesar dei ser una capital se-
vera y triste, se ve á las mujeres luciendo 
la mantilla española y adornanlo su pecho 
con muchas flores... 
Esta fué mi impresión desipués de haber 
hablado ,por vez primera con un matador de 
toros. 
PEPITA REYES 
JV. de l a 22.^Pahlinamos non trmoho g v r t o es tas c u a r -
t i l l a s quo nos e n v í a " n a r l i ^ t i n " ñ i f l a s o ñ o r i t « . y s e r i a 
n u e s t r a sa t i s fao .r - ión c o m p l e t a si 'as p lnrnas f emeni l PS 
not d i » r a n oftasiÓT dv i n s e r t a r en torios los n ú m e r o s l a 
i m p r e s i ó n de l a s m u j e r e s en las c o r r i d a s de toros . 
I M P R E S I O N E S 
E L PA PA V U E L V E 
Griterío ensordecedj.r... acelerado rodar de 
coches que al Circo se dirigen... el sol que 
alumbra radiante, aunque unas insistentes 
nubecillas—antijoselistas, sin duda—se em-
peñan en que se oculte... violento latir de 
corazones... afición que renace... un auto ve-
loz en que un torero de gris y oro ataviado, 
con cara de niño y ibechos de hombre, enfila 
la anchurosa avenida de la morisca Plaza, 
sentado ontre una moza simpáticiá y gentil. 
Joselito colocando un gran par al quiebro en 
el quinto toro de la primera corrida de Morón. 
£ FOTS, SOLÉ a 
Minuto .más tiarde, las cuadrillas cruzaban 
el ruedo: una o.vaición las saludaba, el sol se 
laisomió un momento, grandiosidad... esbeltez 
¡ es el Papa que vuelve ! 
Durante Ja lidia del quinto toro hubo mo-
mentos en que los manes de los viejos Maes-
tros, flotaron en el ambiente: fué en la (pri-
mera vara, cuando el niño de Gelves salió 
giailleando coo imoopiable estilo: yo os juro 
que v i aparecer la tez cetrina del padre del 
astro, del gran Fernando Gómez, á través de 
i ni a. oscura nube: ¿sonre ía? : no, lloraba de 
alegríia... la 'Qiencia y di Clasicismo habían 
aunado en un chiquillo de veinte años. Fué 
luego, cuando ba.nderilleó con gallardía y 
gentileza. Lagartijo aplaudió desde su retiro. 
Y fué, por último, cuando coo eler¿t3incia i n i -
mitable, esbelto, airoso, suave y valiente, to-
reó .por naturales, dominador y grande: 
cuantos fueron en el toreo se asomaron al 
ancho ruedo en luz bañado, y exclamaron á 
una: ¡olé!... ¿no sentisteis como batir de alas 
en aquel momento sublime?...: yo sí. 
Aplausos... entusiasmo... alegría. . . cien-
cia... clasicismo.: ¡es el Papa que vuelve! 
j . SILVA ARAMBURU 
LA L I D I A i : Septcmhvg 10la 
P O n T E L É G I M F O 
SALAAÍANCV. 21; 
bravo. L imeño voroniíjiK.ii. I ' i i i i i c r o . 
A |) l ; i i i .sos.) 
k l b ichó toma eiiatro vara.s por tres caballos 
tunertos. 
Limcfio clava par y modio de banderillas,, buenoá. 
f o n la muleta, breve y muy ónterádo' Una csto-
.-ida entera. (Palmas.) 
Seirnndo.—•Nogfrqr. Alf/üb'cTfo veronicinea bien. (Pal-
mas.) 
Alyuheño muletea entre los pitones. (Api.msos.) 
Mqq]iefM lo mata de un superior VoIa.píé. (Ova-
eiún.) 
Ti - rcero .—tConl imia la ovación á Ah/uheño.) 
Veir r f ) . de bermosa l ámina . 
L imeño torea bien y mata al toro de dos p in-
•UnzoS y media estocada bnen í s ima . (Aplausos.) 
('narto.—^Rojo. 
Alffaieño bace dos gaites inmensos en una caída 
n} descubierto de un ^cador . y otro coleando, por 
lo que salva la vida á otro. (Ovación . ) 
Ahiuhciio da pases por bajo, y media estocada su-
perior que mata. (Ovación y oreja.) 
Quinto.—Negro, b rav í s imo. (Ovación al gana-
dero.) 
Titméño clava un par inmenso, l i ep i t e su berma-
no con otro recular. 
I i h u v ü o muletea muy bien, desde cerca, y valiente. 
El c o r n ú p e t o siirue b r av í s imo . 7.a faena es supe-
r lo r í s ima . (AplflUSos.) 
Da pasos de rodillas y molinetes céñidísim.os. 
(Aplausos.) 
Dos pincbazos entrando derecho y una estocada 
entera. (Aplausos.) 
A l arrastrarse el toro se repite la ovación al ga-
nadero, y prolongada al matador. 
Sexto.—Colorado, de hermosa l ámina . 
Alnjtbeño veroniquea ceñido. (Aplausos.') 
Algábéño muletea bien y da media estocada. 
("Aplausos.) 
ija corrida lia dejado satisfechos á los salmanti-
nos, por la labor realizada de Ah/t ihcño I I y L i n u -
ilo, que aun siendo de segunda fila pueden conside-
rarse de pr imera ca tegor í a por el deseo constante 
y las faenas y estocadas realizadas durante lá co-
rr ida. 
OVIKIK). 21. 
Mal la se niega á torear á causa del mal estado 
del piso, y el públ ico protesta. 
Primero.—Berrendo en negro. 
C C I U I I . dé plomo y oro, muletea valiente y cerca. 
A l iniciar un molinete sufre un desarme. 
< ' o m i e i r / a á llover. 
E l toro cae de una estocada buena. L o remata 
el punt i l lero . (Ovac ión , oreja y rabo.) 
S e j í u n d o . — V h m t c i o . ne.uro, l i s tón. 
Posada, a í lancear, es volteado y se re t i ra . 
M a l l a es aplaudido en el, quite. 
E n la enfe rmer ía di-rch que Posada sólo tiene un 
varetazo.' 
/ ' ¡ a ñ i l o clava i in excelente par, Joscpc. cumple. 
Mal la , de tabaco y oro. da pases naturales sobre 
la derecha y un molinete. 
I ' n pinchazo sin soltar, y entrando derecho atiza 
iiu. vo lapié magno,- (Ovac ión y oreja.) 
Tercero.—Donoso, negro zaino. 
Mal la da una larga cambiada de rodillas y luego 
veroniquea bien. (Ovación.") 
D e s p u é s el diestro Coge las banderillas y cuelga 
un par excelente al quiebro. (Ovación . ) 
Repite con otro al cuarteo. 
Con la muleta inicia un paso de rodillas y luego 
da otro en redondo, sufriendo un desarme. • 
;Con media estocada delantera, un pinchazo, hon-
do,, otro, y un descabello á la segunda, termina su 
cometido. (Aplausos I 
Cuarto.—Recortado, negro l i s tón . 
1 'aé el di luvio. 
•Los banderilleros cumplen. 
M a l l a muletea descalzo. 
D a pocos pases y una estocada baja. Luego des-
cabella. 
Quinto.—Sale en medio de un d i luvio . 
Gqtalán. ret into obscuro, Cclita despacha como 
puede, y teniendo en cuenta las malas condiciones 
del piso se suspende la corrida. 
D e s p u é s de una larga conferencia entre M a l l a y 
el presidente c o n t i n ú a la fiesta. 
Sexto.—•Hiojano. negro. Mal la veroniquea, siendo 
ovacionado. 
Mal la , con la muleta, emplea pases buenos por 
alto, naturales y molinetes. (Ovación prolongada.) 
Aprovechando entra recto para dejar una esto-
cada entera que mata. (Ovación, oreja y sacado en 
hombros.) 
LOCIÍOAO. - 1 . 
La piftaa (¡stíl c.mijdetamente llena. 
, P r i m e r o . — T o n í í r Ires varas por dos-jachis muer-
tos. 
Gallito lucido en qui tes ' * ' 
Joselifo. con la muleta, hace una faena breve, 
lucida y de maestro. 
l'na estocada desprendida y un descabello dan 
fin á la labor. (ApTáusós.) 
El segundo es Cógueádo por manso. 
Relmonte hace una faena de muleta valiente y 
mata al bicho do dos pinchazos, y una estocada 
delantera. (Palmas.) 
Tercero.—fiúTeri veroniquea bien. (Ovac ión . ) 
fiMi maestros, bien en quites. (Aplausos.) 
fíaleri torea de frente por d e t r á s . Los banderi-
lleros cumplen. 
Hulei i hace una buena faena. At iza una estocada 
que'escupe el toro, y luego agarra una perpendicu-
1 i r . que basta. • 1 
E l punt i l lero moja dos veces. Bdleri es ovacionado. 
("uarto.—.Toselito veroniquea ceñido. 
El bicho toma cinco varas^ 
A pel ie ión del públ ico toma los palos .Toselilo-
y clava un jmr de frente, y los peones, dos. 
Jdselito. con la muleta, hace una gran faena, 
llena de (iligranas. de su repertorio, da úu pinchazo 
y una buena estocada. 
Quin to .—Admi te cinco varas y mata tres caballos. 
Pelmonte, al torear, sale perseguido. 
Con el acero da una estocada ladeada. (Silencio.) 
Sexto.—Bravo • toma seis varas, derribando una 
vez. 
Sajíeri torea bien por ve rón icas y recibe varias 
ovaciones; hace una faena superior, con pases de 
rodillas, y mata de un volapié colosal. (Ovac ión y 
oreja.) F u é sacado en hombros.—C. 
LOGROÑO. 2O. 
La entrada buena á pesar de m lio . 
Primero.—OeUta veroniquea regular. 
El mar uso con la muleta hace una faena valiente 
y mata de media estocada superior. (Ovación y 
oreja.) 
Segundo. - Ala uso y fogueado. 
Alfjuheño hace una faena desconfiada. 
Pincha bien. Luego deja inedia estocada delante-
ra y descabella? 
Tercero.— Cejita veroniquea regular, 
GélUa hace una faena valiente y mata al UKO 
de una estocada buena. (Palmas.) 
Cuarto.—Alf/iihcHO torea bien por verón icas . 
D e s p u é s de hacer una lucida faena de muleta da 
una estocada superior, y descabella á pulso. ( A p l a u . 
sos.) 
Quinto.—CelHa lancea muy bien. 
('dita brinda en el cenfro de la plaza, y muletea 
^iiicierto, pero raux cerca. 
Mata de media estocada s u p e r i o r í s i m a . Aplausos 
y la oreja.) 
Sexto!—Toma seis varas y mata un jaco. 
Alaahcño muletea brevemente.- y mata al bicho 
de media estocada y una entera buena. (Ovac ión . ) 
FREGEXAT,. 24. 
Cuatro toros de Cregorio Campos para Curro 
Posada, actuando de sobresaliente J o s é R.idas con 
obl igación de matar el ú l t i m o . 
Los toros fueron bravos y nobles en todos los 
tercios sobre lodo el tercero que fué ideal y le to-
caron las palmas al ser arrastrado. 
G u r r i í ó Pósk 'da t u f ó una gran tarde, pues apro-
véchó el Buen género que le sa l ió y se h a r t ó de 
hacerles cosas á los toros, to reó por verónicas , y de 
frente por d e t r á s de manera colosal; hizo quites--y 
bander i l l eó supe r io r í s imamci i t e - á. los toros tercei '-
y cuar to escuchando grandes ovaciones. 
E n el pr imero hizo una gran faena de muleta y 
le t u m b ó de un vo lap ié inmenso, (Ovación y oreja,) 
A l segundo le t o r e ó muy valiente y eficaz, y des-
pachó de media superior y una entera que m a t ó sin 
pun t i l l a . (Gran ovación, las dos orejas y el rabo.) 
Con el tercero hizo la mejor faena de la tarde, 
clió pases naturales, de rodil las, molinetes, en fin. 
todo el repertorio y co ronó tan estupenda labor con 
un vo lap ié enorme (pie t i r ó a l toro patas arriba 
al medio minuto . 
E l púb l i co puesto de pie en medio de un entu-
siasmo delirante ped ía el toro para el matador, y 
el presidente le concedió las dos orejas y 11 rabo. 
Posada dió dos vueltas al ruedo y d e s p u é s tuvo 
que salir á saludar desde los medios, 
J o s é Rodas m u l e t e ó el ú l t i m o demostrando no, 
ser n i n g ú n l i l a y le d e s p a c h ó de una estocada su-
perior, (Ovac ión y oreja.) 
P a r e ó superiormente á los toros tercero y cuarto, 
y fué sacado en hombros lo mismo que Posada.—C. 
YAT.LADOivrD. 23.: 
Con un lleno formidable comienza l a primera 
corrida de feria. 
P r i m e r o - Se protesta poi; ser el bicho pequeño . 
Pravo, pero sin poder, admite seis picotazos. 
D e s p u é s .de'pareiuV, fthona ba"cc una gran faena, 
n i (pie sobresalen liases de rodil las. Intercala luego 
un molinete, y toca el testuz. (Ovación . ) 
El mejicano atiza después una gran estocada. 
Rueda el c o r n ú p e t o . (Ovación. 
Senindo.—C ra nd o te. ba < t o 
•Toselito veroniquea siiperiormente. 
E l .b icho es manso. 
Los banderilleros cumplen. 
Joselito. con la muleta, da soberbios pases de ro-
dillas y molinetes, acariciando al bicho en el testuz, 
como si fuese un toro bravo. 
Sufre una tremenda colada, de la (pie se salva 
con vista y s a b i d u r í a . 
En cuanto puede, háb i lmen te , larga un sablazo. 
• E l toro se acuesta. 
- Tercero.—Chiquito, fino. 
Pelmonte intenta sujetarlo con cinco ve rón icas 
de las suyas. 
E l bicho, que no tiene poder, toma seis varas y 
mata un caballo. 
Pelmonte. con la muleta, emplea colosales pases 
de todasj-lases.- (Ovaciones delirantes,.) 
L n pinchazo b n e ñ o ' y una gran estocada. 
El toro nie-da sin pun t i l l a . (Ovación y oreja.) 
C u p r t Ó . — D e bonita l ámina , c á r d e n o . 
Caona torea por gaoueras muy bien. 
E l bicho toma ocho varas. 
Los maestros. lucidos en quites; Gaona clava mi 
buen par al cuarteo. Repite por el• lado cont rar io 
superiormente. 
Coloca luego otro igual, (Muchas palmas.) 
Con el trapo rojo hace una faena algo movida. 
Se confía luego y da un 'g ran pase de pecho. 
Sentado en el estribo remata un pa^e muy con-
fiado. _'-e'-_ r " 
Da un pinchazo en hueso. Otro, q u e d á n d o s e e' 
toro. D e s p u é s larga una estocada desprendida. (Pa l -
mas,) 
Quinto .—Fino, bravo, blando. 
Joselito lo lancea superiormente. 
El bicho toma cinco varas por dos jacos muertos 
Joselito clava un buen par al cuarteo. 
Con la muleta pasa movido pero cerca. 
A l iv i ándose larga una estocada tendida, rema-
lándo lo con la pun t i l l a . (Divis ión . ) 
Sexto.—Grande, bas tó te ; 
Toma cuatro varas y mala un caballo. 
Pelmonte. con la muleta, da un soberbio pase de 
pecho, luego tres m á s muy cerca y deja una estoca-
da un poco ca ída de la que rueda el toro. (Ovación.) 
VAr.r.ADOi.it). 2L 
1 ' r imero.—Pacomio veroniquea soberbiamente. 
Con la muleta es tá cerca. Da un molinete. Se 
agarra á los cuernos. 
U n pinchazo bueno, hondo, y un descabello A 
pulso.' (Muchas palma 3, i 
Segundo.—Manso. 
.Toselito. con la muleta, le arregla la cabeza hasta 
convert ir le en un borrego. Da, pases de rodilla--, 
jugueteando. Se auarra á los cuernos. (Palmas.) 
U n pinchazo bueno. Sigue empapando por bajo, 
a p o d e r á n d o s e del bicho. 
Con coraje deja un gran pinchazo al hi lo de las 
labias. ( ) t ro tendido á toro parado y descabella. 
Tercero.—Pelmonte lancea bien y oye aplausos. 
Pelmonte encuentra al c o r n ú p e t o quedad í s imo y 
hace una faena incolora y breve, pero apretada, 
tratando de sujetar.. 
Ent rando con fe deja una estocada en la cruz 
a L o ca ída , y el toro, rueda, sin pnnt i l la , (Ovación.) 
C u a r t o . — M a n s u i T o n e a al pr inc ip io y termina el 
tercio con bravura . ' / 
'Con la mucleta Pa.comio es tá valiente, es t rechán-
dose mucho; sujeta bien al bicho. 
Arrancando bien al vo lap ié larga un pinchazo. 
Luego inedia estocada, saliendo por la cara, y fles-
cabella á pulso. (Palmas.) 
Quinto.—Sale suelto. . . 
Joselito! á cuerpo l impio , jumietea con las ban-
derillas, a r r o l l á n d o l e el toro a 1 • resbalarse. Cae al 
suelo y para una cornada con la mano. (Oran 
emoción.) - Sj. 
Se levanta ' tranquilo y deja un gran par. (Ova-
ción.) Repite con otro igual . ( E l delirio.) Otro 
magnífico. (Apoteosis.) 
-Con Ta muleta da un gran pase en redondo. Lue-
i-o intercala pases de todas marcas. (Toca la mú-
sica.) Faena inmensa. . , , / , 
Pul ra.ndo bien da un gran pinchazo. Otro igliaTi 
..ntrnndo con coraje. E l toro dobla; (Ovación &01 
[ongadá y la oreja.) 
Sexto ,— rSigúe la ovación á Joselito.) 
• R e í m ó n t e , "sjn arrancar aplausos por las malas 
condiciones del bicho, que- cada vez está m á s manso, 
muletea al morlaco. 
. U n pinchazo. E l toro tiene la cabeza por las nu-
bes. Ot ro igual v el bicho dobla . . 
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